En Arte existen pretenciosos empeños ocasionalmente logrados, de describir de un golpe una época; de contar de una vez la condición humana; de pintar en un cuadro toda una vida o una ciudad. También existe otra postura, aparentemente menos ambiciosa, que sin renunciar a lo absoluto, se conforma, también aparentemente, con contar un hecho, un gesto, un detalle. Pero lo hace con amor, con hondura, y con maestría, como es el caso de Alex Vázquez.
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